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Octavio Paz y el mundo prehispánico 

Comentar· lo~:; t f2:·: tos ·-p ros<a de fJctavio Paz e:~s una 

s uerte de tiempo de temeridad. Fortuna por la 

opor··tun i dad de reelerlos, y porque en este gen oso q uehacer me he 

t0ru·· iquecido: hE' advertido aspectos mi indE·finidos; he 

af i rrnado otJ,· os que me parecían inciertos; pero, sobre todo, he visto 

surgir, s u rgir-me, inquietudes y dudas para la reflexión y, si me es 

posible, para ahondar en mi propia visión del universo prehispánico. 

t em€:>1'" <-:~r i o , por· exc 1 tan te, comunicar mis pensamientos en 

torno a lo que Paz ha dic h o sobr·e ese a r te n uestro, tan cercano y tan 

remoto, tan biofilico y tan necrófilo, tan expresivo y tan abstracto, 

tan opulento y tan austE·?ro, que, n o en sido motivo de 

fascinación par·a el poeta, quien, desde~ 

balde, h<a 

las cimas de su sab i dut- i a 

deslumbrante contribuye a ~esvanecer la niebla~ algunos de sus rayos 

hc:\n i 1 umi nado partes del arte y de la civilización mesoamericana aun 

escondida·::; en 1 ~.3. OSCLWidad: Paz las ha integrado d0?ntro de un 

panorcma universal, estableciendo lo que a ese arte le es propio y lo 

que comparte con la expresión espiritual de otros pueblos. 

cosas, sólo he de los escritos de Paz, 

algunos puntos que consi dE;!r·o de carácter primord i al; algunos puntos 

en donde pienso que está la esencia de lo que significan, hoy en dia, 

los trabajos que los antirJuos fabr·icé.':l.ron y que ahora llamamos "<:\rte"; 

algunos puntos donde sin duda se revelan los alcances notables de esa 

civilización. 
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mat!~r- i '"' quier-o aunque 

,., 
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~~·esul te 

obvio, qu~o-? Oc:tavio Paz los objetos de arte creados por los 

antiguos mexicanos con ojos de poeta: no podia, no puede ha~erlo de 

otro modo. De alli que ese univE~rso le r-esulte inteligible como 

totalidad. Su ·Forma particular de conocimiento deja los pormenores de 

lado. En el caso mundo .:m t. i gua, los dE?talles son el 

h:i. stor-iado l~, el hi~::;tor- iador- de el son ellos 

quienes <::tn<::\1 izan materias precisas y significados concretos. Esto no 

. . .r.. s1 gn1, J. c.:1 que los ignore el sus escritos muestran agudo 

conocimiento, y actual i ;:: adas y, también, 

selección perspicaz de lo fundamental en investigaciones de avanzada. 

caso de sur::; comentar-ios en tor n o a las obras del historiador 

l\ligel Davies sobre Tula y los toltecas, y de la reseNa critica al 

1 i bro Th<::? Blood of the Kings . Dynasty and RJ.tual in Maya Art, de las 

historiadoras de arte norteamericanas l_i nda Sc:hele y Mar y El len 

M:i.ller- . 

Octavi o F;.'az no des;c:onoc:e los es~udios sobre historia, arte y 

arqueología pr~~is~ánic:a; está por encima de ellos, en el sentido que 

antes mencioné, el de la visión más del poeta. Valga la 

comparación: es como el sabio, el tJ.amatini náhuatl, aquel de qui.e11 

dice Fray 

€':)~-=-~pejo luci€':)nte y pulido de ambas partes, buen dechado de los otros, 

entendido y leido; también es como camino y guia para los demás." En 

suma, Octavio Paz mira de otro modo. Como poeta. Asi alumbra, explica 

y comprende, restituye lo pasado, encuentra lo callado y lo oculto. 

?"~ través efe sus escr·it.os, más extensos en la prosa -bajo la 
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fcwrna de prólogos a catálogos de expos1ciones o bajo la de artículos 

varios-, y más breves en hermosísimos cantos acerca de algún obJeto 

su at~~nc i ón, se advierte la e:-:1gencia apasionada por 

los secretos del universo 

mesoamericano. Y, revistiendo con humildad a su sabiduría, enfrenta a 

1 c"l.S obras y a esa civilización con las preguntas primordiales: qué , 

cómo, c uándo , para qué. A ellas da respuesta parcial -ya que se oc upa 

además de 
,) 

otr·os aspectos- en cinco puntos a los que llama "F\asgos 

Ccmst i t:ut i vos l a e i \1 i l i z ación 1"1esoamel~ i cana" y que s;on : la 

aislamiento~ la la h o mogen eidad el 

espacio y la contin u idad en el tiempo. 

Acerca de la originalidad 

En la crónica publicada en un diario ele París, la 

e:-:posición ele Arte Mexicano celebrada en esa ciudad en 1962, F'az 

S~";!f"ial a que la originalidad de la civilización en Mesoamérica tiene 

en su aislamiento. p U f.·? b l OS qUE'~ 1 ii:l. 

diferentes tiempos y por distintos rumbos, no recibieron influencias 

de culturas ajenas a ellos. No se beneficiaron con ideas, rel1gion es, 

E~ sti 1 os y técnicas externas. Se nutrieron, de modo cíclico, con sus 

pn::>pi as cr-eencias, costumb;~es, mitos y r·i tual es. Dt.~ all i su 

d :i ·f e¡·· r-.:> n c: i a , su or-iginalidad, su otredad, como la nomb ra el poeta. Y 

del mi s;mo modo que los antiguos me:-: i Cé.'\nos no r· eci bi e ¡r·cm, tarnp oco 

pudi€~r·on dar·; por ello se gastaron, se agotaron. A diferencia de los 

c;wandes pueblos la cuenca del l'"iE?cli terr·áneo y de 

e::>tros de Or- i ente • l os de Mesoamér-ica se consumier-on en su 

n ;,, t: ur· al E·?Z ¿\. 
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Cuando en 1965 esc~ibió Dos Apostillas, mctiza su idea inicial 

y., en c:1er·ta medida, 1 a ~ef u~:? r- z a y la lleva a f1~mes c:onclusi~nes. 

Asi d1ce: "Si he:\ habido civilizaciones ~ealmente o~iginales, esas 

f ue~on las ame~icanas. Y en eso ~adica su gloria y su condenación: ni 

·f €~cunc1ar· on ni fueron fecu nd adas. Sucumbieron ante 1 os europ&?os n o 

só lo po t~ su i n f er .. i or i dad técnica, resultado de s u aislamiento, sino 

por- su soledad histórica: n o tuvie~on nunca, hasta la llegada de los 

E?spaf'lol es, 1 C:\ e:-:pe~iencia del ot~o . " La e:·:pl i ca la 

de~~ota de l os indios, no fue s u lim itación técnica, ni s u fanatismo 

~eligioso; su 

i ncap¿H: i dad d E? 

a~te modf.'~I"Tlo 

:abal comp~ensión está en s u aislamiento y en su 

senti~ la existencia de l ot~o. Con el surgimiento del 

en Occ:ident t:•, SE? in i e i a la ape~tura para apreciar los 

objetos de pueblos de distintas latitudes, y comienza una creciente 

capaci dad de mi. t·-ar a las llamad<:\s "at-tes primitivas". Se t-econoce la 

ot.redad del rte mesoameri.cano, se le acepta con pleno derecho y se 

admite "E•sas tan distc.\ntE·s son también nuestras 

c:ont.empor·,_ nee:\s. " 

?km ad o a esto, Octavio F'a:~ -··en su constante búsqueda de 

explicaciones JUstas-, ~econoce que hay similitudes ent~e las for mas 

de <:\rte de l"lesoarnérica con las de Egipto, Asia Menor y, de manera 

t.~spec: i .:d. , con l cE> de la India, de las posee un puntual 

conocimiento. Sabe que, ent~ e las hipótesis elaboradas para explicar 

tales semejan zas, algunas postulan con tactos f~ecuen tes ent~e Oriente 

y América. 1\lo 1 o convencen ; por ello escibe cDn " ... el 

testimonio de los sent idos, pa~a mi, no es menos decisivo que el del 

juicio. 11 asi, como ocasiones, que s u 

p~ima~ia con las ob~as de arte obedece a la emoción estética). 
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Los pal'"E!r.::l dos e:mi: J'"e edi-fici o s , imágenes , temas y sí mbolos de 

Mesoamérica, con los de ot r·os pueblos d el mundo, me han s u sc it ado, 

también, pro·f un da i nqui et ud. Las hipót .. sis di ·fusi cmi sta 

transpací fic as o t ran s atl á nti cas- tampoco a mi logran convencerme. En 

un art i culo reciente, propuse el enfoq u e postulado el 

para e:-: p 1 i c~.:\1~ dichas Ed i ·t: i e i DS , 

i mágene:~s, temc":\S y símbolos l os antiguos hab itantes de 

Mé:-: i CCJ' y pot·· 1 os de otros pueblos, ex p resan cosmovis ion es, mitos, 

cr··een c i as y r·ituales comunt=.~s a la humani dad en momentos y 

circunstancias s imilares. La m~?n - e humana está gobernada, desde sus 

1 é\S mismas leyes : existe una necesidad d e organizar el 

universo y, cCJmo las expe r iencias humanas son comunes, las solucion es 

plásticas, concretadas en obras de arte, son convergentes c uan do las 

si tu a e: i. on es e:·: i s l:enc i al es ' SOn !S f.:? me~ jan t. es. Los humanos 

sólo las mismas experiencias de vida y de muerte, de 

de y fuego; f OJ'" m u 1 amos SO 1 UC i OfH.:?S 

rH~ces:i. dad es cotidianas-,, ad mi timos nue:~stra 

vulnerabilidad y comprendemos las fuerza protectoras y amenaz ant es de 

la natur·aleza. 

Las obr· as que per·manec:en, las que han llegado "'' 
nosotr-os, son expresi ones fundamentales de los con ceptos y creencias 

del hombr-e, e n han qut=~dado p 1 a s rnad os; di sti ntos modos de 

:onc:eb ir· el e CJsrnos , di VE~r· ~:;os mitc:Js y mult:ttud d '.:l ,_ ¡--:ltuale'::;. Si n 

&?rnbarqo , a la pluralidad, resultante de 1 as situaciones 

cada cul tl.wa, un espíritu universal que no se ancla en 

etapas de la historia unifica los medios de comunicación humana. 

Oct.<:\ Vi o l'"eCUE?r·da Coatlicue en f::: ;a l :i. , f.:?ncuen tr·a 
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Huitzilopochtli y a M1xcóatl en Krisna, evoca el Juego del Volador en 

el Columpio de Visnú~ y reconoce la s untuosidad maya en Pol1nnawara y 

en Angkor·. 

-dice Paz-··· 

Si mi 1 i tu des ·::;or·prendentes que como "puente~.; suspendido-:;", 

~?stablecen la comunión humana primordial. La esencia del 

ar·t.e se azteca, el egipcio, el 

Japonés, tanto en el maya c omo en el sur-·r-·ealiste:\. 

Homogeneidad en el espacio y con tinu i dad en el tiempo 

La originalidad, el .:ü sl amiento , la ot.redad, son plataformas 

en donde se afincan la homogeneidad en e l espacio y la con tinuidad en 

el tiempo del ar t e y de la civilización mesoamericanas. Paz reitera 

Sl .. l ':; dos últimos as p ectos q ue considera 

fundamentales; los apoya por· una par· te en elementos culturales que 

clan unidad a 1'1e~;oamér-i ca, y por otra en el hecho de que no hubo 

' transfor maciones cua litativas desde el inicio de la civilización con 

los olm•2cas --ca. :1.200 a ele C.- hasta la derrota de Tenochtitlan en 

1 :.'d 9. La ónica ruptura se dio con el fin de las teocracias -hac i a el 

tolteca~; en Altipl,'::lno 

Centra l de México. 

Paz percibe que las conductas culturales son, en esencia, las 

m1 sma~; desde 1 a rf:?<Ji ón 1\for·te de l"iesoamér- i ca, que col1nda con la 

llamada f.kida América, hasta las tierras sureNas pobladas por mayas , 

e :-: ten di e~r- on p Dr- HDnduras, Ni carag u a y Costa fhca . Y, pOI'" 

debajo de lo tangible, pero capaz de ser advertido en e l lo, está una 

misma manera cic: lic:a de concebir el t iempo: nacer, morir y volver a 

rueda inacabable. "Para el ar·t i sta maya o zapoteca el espacio S 

fluido, es tiempo vuelto extensión; y el tiempo es sólido: un bloque, 

Lll"l cubo . Espacio que tiempo ·fijo: dos del 
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movi mi E?nto c:ósrni e: o 11 ~ dice el poeta. Me vinieron a la memoria algunas 

e: i uclad€;?~.; m<::\ y as: Palenque en México y Tikal en Guatemala, en donde el 

espacio fluyE~ las plaza~:; que 

escalinatas y rampas multidireccionales, y 

es el todo continente de pirámides, voldmenes reciamente anclados en 

la tierra; la solidez geométrica q u e mar ca la permanencia. 

Oc:t,;.-~vi o Pa:<: reconoce las diferencias entre el arte olmeca , el 

teotihuacano, el maya y el azteca, pero se interesa sobre todo por lo 

pormE'nor··es de li::\':5 for-mi::l~:.: busca y quE;? compar-ten. 

E~ncuen tr··c:\ 1 os significados radicales e n lo que perd ura: el arte que 

hoy en dia llamariamo~ oficial o culto; allí se advierte con claridad 

esa 11 
••• visión del mundo que con jugaba las revoluciones de los astros 

y los ,~itmos dE.~ en una s uerte de danza del universo, 

11 La llamada piedra del Sol, 1,:.-t 

Ti;~oc, E'l Teoc:alli d e la GuerT<::\ Saqrc:\da y la no hace mucho 

Pal <..'V.:: :i. D del Arzobispado de son 

t<::tmbi én lo son los c:ód ices dE? con ten id' 

eminentemente religioso, cal endát- i co, corno l. os del 

Borgia, integrado por- el Borgia, el Vaticano B, el Fejerváry Mayer, 

y el T.:-tnto J. i::\S E?s.;c:ul turas aztecas, como los 

manuscritos pintados, muchas obras d c:m 

esa unidad espiritual mesoameri cana. Percibo asimismo 

e sa unic:lad, cue:\nc:lo P.::\Z SE?hal a un "~;is;tE.~ma ét.ic:o-n?ligioso de gran 

La multitud de escenas en estelas, dinteles, mure>s p i ntados y vasijas 

pol ic r om~s mayas, de las prácticas de aut.osacrificio que 

11 E?vaban a c:c:\bcJ 1 os qobernant.t~~~:; y la nobleza. Tales prácticas se 
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rituales de acceso al poder, en actividades de la vida 

cortesana, durante sacrificios de guerra, capt u ras de prision eros, en 

los juegos de pelota, 

viaje al inframu ndo 

Reconozco también 

y en ritos varios en torno de la muerte y del 

<-:>sa continuidad ·-¡r· ef er-· i da a las 

¡:-J l e.~st i cas- e n la rep resentación de de:i. dad es, m L~t l t. i p l es 

apariencias susten tad os p c:w u na est¡·· u c:tu ,~a, 1 a idea fija d e lo que 

son, la misma en el tiempo y en el espac1o . Tómese por ejemplo a la 

imagen ch:?l d i os Tláloc q u e se encuentra e n Teotihuacan , Tajin, Monte 

Al b;~n, el y los ¿~;~tecas: d i stintos tiemp os, 

rumbos; su disfraz varia, su nomb r e camb i a , permanecen los sig n os q ue 

i n dican l o esen cial. 

Con viene r ecordar que el ar t e d el antig u o México, o, tal vez, 

las artes del antig u o México, se observan como un mosaico de estilos, 

y que sus el i ·f e l'"t.-:>nc i i:\s; ocasiones, tan notables, que p a recen 

c u l tu r·as ajE~n a~; y no que t: :i en t.~n 1 él mi smc.~ 

matriz. L. as mos~:ü ce> vo l untades 

par·t :i. cul ares. y el cl i ma pudi et-on habE? r sido 

determi n antes; asi, e:!€'~ modo percibE·? q u e el a¡r·te y la 

las tierr·as,> al t<::1~; y templadas d el centro de México 

propiciaron fo r mas más rígidas, s e v e ras y geométricas, que contrastan 

con las formas ex u beran tes, 

tropicales de las costas. 

Hacer hincapié e n las semejanzas es u n mo do de ver, es t ambién 

anal i z.::1r l a s diferen cias. Ambos son E~n·f oqUE"!S 

complementarios ~ el pri me r o h ab r á d e a l can zar l a visión i ntegral 

st:~gundo 1 os por-·menCJt""f.:?s q u<e épocas, escuela'::;, 
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ar-tist~J.s. 

Obr-a de ar-te~ belleza, expr-esión 

La r-espuesta emocional y estética de Dctavio Paz es vigor-osa y 

siempr-e auténtica fr- :mte a numer-osas obr-as de ar-te pr-ecolombino. Es 

<Mite dife r- e n tE'S estímul os visuales, r·eac:c i ona de 

de alli que muestr-e abier-tamente s u s pr-efer-encias. 

tan t;0.s se ha ocupado de maner-a especial de la Coatlicue, y 

g ¡~¿tdo C:IE' J. c:ts f i gL.u·-i 11 as mayas d€7) Jaina, de J. as r·i sueNas 

imágenes del 

c:lel car··acDl 

pr-odujo. De 

Centr-o c:le Ver-ac: r-uz , de las mu jer-es huastec:as en piedr-a, 

maya (·?:-: pur:::sto 

estas, y 

l<i mbell ?kt r:::n 1986. Al 

otr-as obr-as más, ha dejado constancia de su 

analizar-las, al compenetr-ar-se en ellas, al 

sensibilidad, sE"msibi 1 i.dad quien las 

tc:\l modo 21 Coc:t t J. i e: u. e habla de "admit-ac:i.ón, 

hor-r-or-, entusiasmo, 

:i. n tE~I, .. r .. oga, el i e: f:? quE~ "F::e:(r- S"" una man€:>1·-c"OI de nacer-", y que su ¡·- is;a 

"posE~ e un a Paz consider-a que en Mesoamér-i c a 

Jos t-i t:.ual é~S mitos se explican por- analogías: las figur-illas 

~;c:Jn r- i E?n tes r··0:p r-E~sr,?n tan p '"'r- te de 1 ¡'- i tu a 1 de 1 "'.;del-- 1 -t 1 e: 1 o ''par- a a':5t~g ur· ar

Ia con tinuidad cósmica''. De modo si mi lar- exper-imenta a las ter-r-acotas 

clt=: Jaina, c:u;,:-¡J f2~.:; e n c uc~ntl~a el alien to de la vida cotidiana; 

un.-=t c:le t:.d J. as E'S un " di os j ovE;~n quE"~ sL.u~ge E"!ntt- E' 1 os pe:-~tal os y son¡~ i E'". 

Ch .. l (7~ el i :.:;i: i n t a 

Tempr-ano --ca. 

s:;u vi VE~nc: i a 

~::. oo·--soo el. de e .. --, 

c:c.1r-ac:ol. maya del per-iodo Clás ico 

c:on las i mát;JE?ne s 

gr-abadas c:on c inabr-io, de eles hér-oes miticos o dioses; son, dice, las 

"Bodas de 1 o ¡-··eal y lo ~simbólico e::n 
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tt-Dmpeta se CDnvi <:?rte en un diCJs, el diDs en un gritD y el gritD en 

un rostrD ... No sólo se nos Dfrece la cristalización de una idea en un 

objeto mater- i.:::.l ·:::;i n o qU(;;) ·fu!:;ión de ambos es una ve;~dac.iera 

m&?t.i~fo;~a, no ve;r·bal sino -:;,¡:,,nsible. 11 

algunas vivencias estéticas de Octavio Paz, hay 

más, muchas más, de animadas y sencillas imágenes de las c ulturas del 

Occ i dE?.nte de de l <7:\S de Tlatilco, de l C:\S hieráti cas 

teotihuacanas, d e las colosales de los murales de 

C.:u:a:-: tla; sólo ;~E0produci;··- un muestra c:ómo nuestro 

e:~ ;-- te antiguo C.\(::" 
ot: .... :) una un ~;í mbol o qut:~ , evoca a otro 

signo- imagen: el de una mujer- huastec:a de piedra, cuyo lujo se guarda 

en el Museo Nacional de Antropología: 

Dam<~ 1-·lua~;tE?ca 

"F~c:m el C:\ por- las orillas, desnuda, saludable, rec1én salida del 

b,;~f'io ., n:~c i én salida dt-:! la noche. En su pecho arden joyas arrancadas 
./" 

sexo la yerba lacia, la yerba azul, casi negra, 

que crece en los bordes d el volcán. En su vientre un águila despliega 

dos banderas e n emigas se e n lazan, reposa el agua. Viene de 

le:·jos, del pa:( s húmedo. Pocos la han visto. Diré su secreto: de día 

pi E'cll~ a al cam:i. no; dr:.:~ noche, Ull l"· io que fl uye al 

c:ost.<:1.do del hombr·e. " 

En E.' l pr·ól ogo del Catálogo de la Ex posición de Arte Mexicano 

1977, F'az asE?qura qu~-:: es c-0r-rórH0o llamar· "obras de C:\l~ tt;~" ¿~ 

las de civili:.::ac:iDnE:=·s antiguas; ~:;cm, m2\s bien, una "c:on+iguración de 

signos" que C:C:\d~.:~ espr::?ctador combina a su manera. Tal consideración 

c:onduc:c-0 a u na "plLwali dad d e.' sirJni·fic::ados; /q u e/ se 
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sro~ntido único, siempre lo mismo. Un sentido que es inseparble de lo 

el concepto producto del 

F~~?nacimiEmto en De: e i denb~? ., no la Europa anterior a este 

periodo histórico, ni en el Drit:ente, ni en las Amér- i cas l"ied i e:\ 

Andina. L.i:\S t<=~nian 1 C:\S ·f une i ont:es del ,.- i tual o dc-esti no~:; 

religiosos, o daban cuerpo a deidades y dejaban asi constancia de una 

visión del rn u nclo . En n o pocos casos testimcmio las 

.:3-ct:iv:ic:l<::"\cles clt,~ si empn:~ ;~eal :izad as ese en a;~ i os 

sagrados y cósmicos. Ante la ausencia de documentos escritos, por lo 

<::l. g ;'-an t1eso<amér i e a --a ello se la 

i mportanc i .::1 de l ec:tura·s r-r=?c :i. Eentes qlifica maya--, la 

comprt?.nsi ón ele la obra se produce en la medida q u e los signos que la 

configuran sean , a su vez, inteligibles. 

1\lo es tarE·a féci l apro:< i mar se C:\ lo que los obJetos de arte 

prehispánico comunic a n; por E•llo? quienes aspiramos a comprenderlos 

1'-eCUt'"T i m os, par a obtener una lectura (a veces parcial), no sólo a su 

estructura visible, sino a ot r os medios que pueden a~adir algo a una 

ap;~ec::iación m<:\~~ justa. 1·1uchas obras manifiestan o son aspectos del 

parte de-e l mito que expresa una cosmogonía . L.os mi tos 

del poter1ci c:\l ~? ':5P i r- i t. u a 1 humano : son 1 o~:; 

animan n u est r a v1da. Hay mitos q u e tratan de sociedades 

t ien en que ver con sus dioses o patrones especificas; 

h<::~y también otras mitologías que re l acionan al hombre con su entorno 

y la naturaleza; y hay, desde luego, otras más, que interaccionan las 

antes mencionadas. Mitologías orientadas hacia la naturaleza son las 

dE? los pueblos de Mesoamérica, cuya vida cotidiana giraba en torno a 

la agricultura: de alli su concepción del tiempo circular. 
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El objeto prehispanico es una me táfora, ha dicho Paz, 

:i. rH:=vi tc.'\b J. emente tr··aduc i <=:ndo origi n al. 

Coincido que, e i ~7)r t. amt?rit. e , no !.::;o m os olmec:as, ni mayas, ni 

aztecas,para entender cabal mente:::) f.:? l signif icado pr1mordial de 

obras quE· T.::d. es obr· as -··· la~; visu¿~les: ¿u·qui t.ectw-·a, 

escultura, pintura, C:f:'-:)r .. ámi ca-··· son un proceso que continua 

rn<~s al l f:\ del momE·nto en que son terminadas material, prácticamente. 

f3u apn:-?c: i ación di-Fiere segú n épocas y gustos, 1 as v1venc:ias y las 

E~ITlOC i Ont?S (conviene re e o¡·- d al'" la 

dt-:>sesti mación por nuE?str·o c:\ nt.i guo dur-ante de tres 

c<~?ntu,~:i.as). Los ojo~::; mi r-an modo. Asi el proceso de una 

ol mf.:?Ca .1 dt'?l caracol Maya Clásico y de los murales de 

Caca:-:tla, que per·· man E·?c i ó suspe:~nc:l ido mucho tiempo, ahora ha 

retomado su camino y siguen suscitando , a tr-avés ele.• sus 

formas perfectas, múltiples acercamientos estéticos. A distancia de 

~::;:i. (] 1 os Oct.av:i. o Paz se sorprende y se admira ante dichas obras, y nos 

comunica la I~E'Sp uesta y c:le~5l umb1~ ante su emoción 

t7)Stéti ca. 

Clctavi el ¡:::• az r1o es ac:lecuc:do aplicar el término 

dict~, pe¡--o lo que dice, lo dice con tal concentrada e nergía que ese 

siempr e expresivo. Expresar: expri mi r el zumo, la esen cia, 

no sólo dE· 1 C:\ i ci E~a si no dt::• 1 a -F or·· ma. " 

EstE~ concr.:?pto e omp 1 emF~n t. a ~· me par ece, lo mencionado sob re el 

objeto de.• ar·te como configur·ación de signos . Para Levi --·Strau ss el 

engua j e, un sistema de signo s cuya función es, ante todo, 

establecer una relación s igni ficativa con un objeto. También recuerdo 
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a t:::. qui (:-?n ha analizado los simbolos y la 

":..;i mi:Jol :i. :,~<:le i ón" en J. e\ S var-iadas mani-Festaciones de la cultur-a. "Una 

obra de arte -dice Langer-- es una forma expres1va creada para nuestra 

tTavés ele J. os s;ent ido~:;; o le:\ ima~~inación, y lo 

SE?nt i rn:i. E·?nto humano. " Usa el tér-mino sentimiento en SLl 

ac0?pc i ón más quE'!! un.::\ es cual qui €·?1'"" 

totalidad p ercept ib le o imaginable, que exhiba relaciones de partes o 

incluso de cualidades o aspectos dentro de la totalidad, de tal modo 

entenderse que representa a otra totalidad c uyos elementos 

tienen relaciones a n álogas. 

Ahor-a bien, para Octavio Paz el arte pr-ecolombino es expresivo 

y en ideas, en una parte o en su totalidad. Paz mira como 

poE~·ta, sobr-ep,:-.~sa al antl~opól o~~ o y al filósofo. Transmuta los medios 

de comunic¿:\ción a ¡·-· te en el más 

asombr··oso y perfecto artificio simbólico. Con el lenguaje concibe y 

e:< p ¡~E? Se:\ l:-?Si:\ S cosas intangibles que denominamos ideas. En virtud del 

lenguajE· piensa, recuerda, imagina y concibe~ un universo de tiempos 

antiguos. Describe objetos, muestra las reglas de sus interacciones, 

E·specul .::1 y pr·osi gue, a su vez, con su lenguaje, por su lenguaje, un 

di 1 a.taclo pr·oc<-::so de simbolización. Asi comuni ca y explica y aclara y 

hace comprensible aquello que, por- tan e e n t r-· ,:~d amente e:< p ¡r·f:.?SÍ VO, 

podria resultar ininteligible. 

/ 

l···lay t¡r·es puntos que siento e:-,;~-::nci a l es en t-e lación c:on los 

!Jc:taviCJ Paz a los quE? me he ¡·-e·fer-ido .. I:::.J: primero tiene que 

la ~.:stét.ica que el. poeta se vincula 

empáticamente c:on las obras de arte. Lipps, el sistematizador de esta 
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estética, procuró un -fundamento único: la función 

que E:?~;tá en 1 e:\ es;tética, y la cual 

denominó EinfUhlung, y que se ha traducido al espahol como proyección 

senti mental, empatia y endopat ia. Es un fenómeno que va más allá de 

la emoción estética, y consiste en pode!~ la propia 

¡:H:=rsonal i dad al interior del ob j c":!t.o en contemplación, para de esta 

manera entenderlo en forma plena. Según la psicoanalista Frieda Fromrn 

F~ei c:hrnann, se tr··ata de un mental que p1'·ec:ede a la 

conceptualización racional, y del cual surge una visión justa de las 

cosas. F'az tiene esta capac i d<~.d de comprensión con los objetos de 

arte prehispánicos; por ello su cabal apreciación. 

El segundo punto se refiere a lo que ya he el 

Paz al universo precolombino es de poeta. Un se1~ 

vidente en cuanto a la transparencia de su visión. Es, por lo mismo -

corno seHala Rimbaud-, el sabio supremo. 

f'C)qui retorno al concepto antig uo de tlarnatini recordando que, 

i mp 1 i e C:\ un modo de 

conocimiento. Resultado ele uné:< intuición. L.a poesía viene a ser la 

~=:q.JI~esi ón oculta y velada, es que con el símbolo y la metáfora lleva 

al hombr-e de si mi s mo lo que en forma s úbita alcanza a 

p erci bir. No ele r·el ac i ona1~ los escritos de Octavio Paz 

con dos aspectos que de Sahaqún adjudica los 

tlamatirninc=, a los sabios, é:'\ los filósofos. Uno de ellos dice a la 

mismo es escritura y s abiduría'', sentido metafórico de la 

r·E·?pre~.;E:?ntac i ón y saber de las cosas o de dific'l comprensión o del 

rnás allá. El otro dice: "Hace sabios los r·ostros ajenos, hace a los 

otr-os tomar una C:i::'\ra (una personalidad), 1 os; h.:.~ce desar·-roll ar la. " 
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Dicho de otro modo, el t.lamatini es el que enriquece al comunicar 

s;ab i clur i a ya que es 11 maE:>stro de 1 a ver-ciad 11
• La poesi a es, entre J. os 

nahuas, una suerte de 

un intento de superar 

~:.ob ,~~=na t. Ln- a 1 . 

expresión metafísica - a partir de metáforas-, 

la transitoriedad terrenal para alcanzar lo 

y último punto deriva de los anteriores: se ancla 

en ese ¡::wivileqio quE~ tiene Octavio Paz de comprensión total y de 

c;ap;aci ciad de transmi~:;ión. Sin ocuparse por los detalles, Paz cumple 

con la mc~ta pr-incipal del histor-iador- de colabora con la 

e:-:pl i cac:i ón de 

que ocun~ieron 

comunidad, de 

encuentra Em 

los hechos humanos (aquí en el caso particular de los 

e n 11esoamér i e a) , y asi enriquece la conciencia de la 

la nuestra como naci ón, y de la universal. Paz busca y 

el pasado que animó el devenit- de s u s 

acontecimientos. Poesia 

al espíritu 

lúc:1da quE-) incrementa nuestra sensibilidad 

estética y ayuda a fo ¡~ jarnos una visión del mundo más alle;\ de lo 

convencional. Más allá de la vida. 

Beatriz de la Fuente 

Ciudad Universitaria, México a 6 de febrero de 1990 
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